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LA CASA EN LA FRONTERA 

La perdida de "lugar" en el arte contemporáneo.  
Por Emil io Mart ínez 

 
-ex t rac to  de  la  con fe renc ia  i nc lu ida  en  e l  c i c lo  Lími tes  y  f ron te ras :  a r te  y  comun icac ión  en  e l  

Au la  de  Cu l tu ra  CAM "La  L lo tge ta " -  

 

 

 

Ti juana. Inmigrantes venidos de dist intos lugares de los Estados de México se 

preparan para cruzar i legalmente la frontera con Estados Unidos. El  "sal to" no 

s iempre se real iza con la rapidez que todos el los desearían. Algunos no 

v ienen solos,  les acompañan sus famil ias. Con los trastos v ie jos que 

encuentran, construyen pequeños refugios en las afueras de la c iudad, muy 

cerca de las alambradas. La espera se alarga, sus refugios crecen. Algunos 

ya han logrado pasar,  sus famil ias los esperarán pacientemente hasta que 

puedan volver a por el los.  En la desolación del  paisaje emergen una mult i tud 

de pequeños refugios. Destar ta lados por fuera,  nadie puede suponer la l impia 

sensación de hogar de su inter ior .  

 

Este relato contado por a lgunos amigos mej icanos me decanto por e l  t i tu lo de 

la presente conferencia.  La necesidad de establecer l ímites -para acotar  e l  

conocimiento,  rebasarlo,  relacionarnos con el  otro,  escondernos, defendernos, 

abr irnos ,  intercambiar-  parece inherente a la naturaleza humana. La l ínea 

que separa un estado de otro no s iempre es precisa, real ,  def in i t iva, pero 

s iempre denota un cambio,  una transformación.  Y es la transformación el  

estado propio de la exper iencia,  del  sent i r ,  ver ,  respirar,  hablar ,  ser.  Se 

habi ta lo provis ional,  e l  habi tar  es experiencia temporal ,  y por el lo accidental ,  

fugaz, pura provis ional idad. 

 

La casa en la frontera es una casa viva, en movimiento, desarraigada se 

instala no obstante en el  espacio concreto, e l  lugar.  Unida estrechamente a 

sus moradores,  a l  habi tar ,  a l  t iempo. Test igo de la l ínea de la v ida.  

Trasparente,  su opacidad no puede ocul tar  su inter ior ,  sus habitantes.  No 

dist inguimos sus caras, v iendo sus vidas. Refugio de miradas ajenas. Límite y 

descanso de nuestra mirada. 

 

La casa tradic ionalmente ha estado vinculada al  concepto de " lugar" .  Como 

cr is ta l ización del  "s i t io"  in ic ia l  es un enraizamiento.  La ínt ima relación con el  

lugar,  es una s i tuación igualmente importante y cambiante que def in irá el  
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desarrol lo y las caracter ís t icas del  ar te en la actual idad. Algunas de las 

ref lexiones más fructí feras sobre ar te contemporáneo han interrogado esta 

s i tuación.  El  ensayo de Rosal ind krauss " la escul tura en el  campo expandido" 

aseguraba que la relac ión del ar te con el  lugar ser ía un elemento 

determinante en la nueva naturaleza de las práct icas ar t ís t icas 

contemporáneas, que hasta entonces se enmarcaban dentro de la disc ip l ina 

de la escultura.  La relación int ima entre escul tura y arqui tectura y su 

identi f icación con el  " lugar" de emplazamiento era c lave para entender 

naturaleza de la escultura hasta f inales del  Siglo XIX. Bajo el  concepto 

" lógica del  monumento",  la escultura era un "hi to" ,  ubicada en un lugar 

concreto que señalaba un s igni f icado/acontecimiento específ ico. Figurat ivo y 

vert ical ,  con un pedestal  mediador entre el  emplazamiento y e l  s igno 

representacional per tenecía a la lógica de la representación y señal ización. 

 

"Los Burgueses de Calais",   "Las puertas del  inf ierno",  e l  "Balzac",  de Rodin, 

son un indicador de un cambio en esta s i tuación. En "Los Burgueses de 

Calais" Rodin reduce el  pedestal  a su mínima expresión, integrándolo en la 

propia escultura.  "Las puertas del  inf ierno" concebida expresamente para un 

lugar concreto,  es f inalmente ubicada en un emplazamiento dist into del  

previsto in ic ia lmente.  Por úl t imo el  "Balzac" es tratado con ta l  subjet iv idad 

temát ica y formal que produce un enorme rechazo entre el  públ ico de la 

época. Estos acontecimientos suponen los pr imeros indic ios de un cada vez 

mayor cuest ionamiento de la " lógica del  monumento" imperante hasta  ese 

momento, dejando entrever un proceso gradual de perdida de " lugar",  propio 

de la escultura dentro de esa misma lógica 

 

La fragmentación, la absorc ión de la base o pedestal ,  la representación de los 

propios mater iales o procesos construct ivos, eran algunas de las operaciones 

art ís t icas que def in ir ían las nuevas condic iones en las que se movería el  ar te 

durante el  s ig lo XX. y será def inido por Rosal ind Krauss como  "condic ión 

negat iva" del  monumento.  Todo el lo dará lugar a l  monumento modernista 

abstracto, autorreferencia l ,  desplazado. 

 

Esta s i tuación sufr i rá una transformación radical  en la segunda mitad del  S. 

XX con la apar ic ión de una ser ie de pract icas ar t ís t icas que ya no at ienden a 

estas lógicas del  monumento e incluso resul tan di f íc i lmente c lasi f icables 

como esculturas. El  minimal el  lad ar t ,  e l  process ar t   en Estados unidos 

plantean conceptos novedosos en su re lac ión con el  objeto escultór ico, y con 

el  lugar donde se mater ial izan estas pract icas.  En un intento de descr ib ir  los 

cambios que se estaban operando en el  ar te,  Rosal ind Krauss planteará un 
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esquema de estructuración de estas nuevas mani festaciones ar t ís t icas a part i r  

del  binomio arqui tectura -  paisaje1.  Conceptos ambos estrechamente l igados a 

la noción de s i t io,  de lugar.  Descr ibe un t ipo de obra que reclama una 

ubicación especif ica, una relación contextual  con el  lugar donde se instalan. 

Una necesidad de inscr ipc ión que concretará la idea de " lugar" en la de "s i t io" 

específ ico.  

 

Quizás sea en el  land art  donde más evidentemente encontramos  este 

proceso de re inscr ipción del  ar te en el  lugar,  "s i te speci f ic" .  (  Robert  

Smithson, Michael  Heizer ,  Walter  de maria, etc.) .  Sin embargo es en las 

pract icas ar t ís t icas relac ionadas con la arquitectura,  con la c iudad, donde 

cada vez es mayor la necesidad de reinscr ipción del  ar te en su contexto,  que 

no será exclusivamente f ís ico,  arqui tectónico,  s ino también social ,  " tanto los 

art is tas que trabajan en el  dominio públ ico de la c iudad: parques, la cal le,  

jardines, como los que pref ieren los sol i tar ios paisajes desért icos, ambos han 

necesi tado l igar  la obra dia léct icamente al  s i t io"2 

 

Esta necesidad de re inscr ipción, esta búsqueda de lugar,  dentro de un 

contexto f ís ico y social ,  ya sea en la naturaleza o en la c iudad, corre en 

parale lo y en dirección opuesta a una deslocal ización del ar te actual  s in 

precedentes.  Para algunos los procesos de reinscr ipción supondrán, e l  canto 

del  c isne, e l  ú l t imo coletazo del ar te ta l  y como lo entendemos en la 

actual idad3.   

 

La i r rupción de las nuevas tecnologías basadas en la capacidad de transmit i r  

información en señales eléctr icas, permite una " intercomunicación casi  

instantánea" y s in precedentes, entre el  factor  y el  espectador.  Mientras en 

las técnicas de la imagen que mayor desarrol lo han exper imentado en el  S. 

XX - la fotograf ía y el  c ine- la imagen vir tual  se transmit ía en di fer ido,  la 

imagen transmit ida a t ravés de tecnologías electromagnét icas se trasmite en 

t iempo real.  La deslocal ización anunciada se dará en términos de "dis locación 

espacial  y temporal"  permit iendo una absoluta vir tual ización. "avanzamos 

contra la barrera del  t iempo, la vi r tual idad es la velocidad electromagnét ica 

que nos l leva al  l ímite de la aceleración, es una barrera i r rebasable…..  

hemos alcanzado ya la velocidad de la luz"4.  

 

                                                           
1 Ver la escultura en el campo expandido. Rosalind Krauss. "la posmodernidad". Vvaa. De. Kairos. 
Barcelona. 1985 
2 "El espacio raptado".  Javier Maderuelo. Ed. Mondaroni, 1990 
3 vease  Alles Ferting: se acabó (una conversación) Catherine David, Paul Virilio. Acción Paralela,  nº3 
4 Alles Ferting: se acabó (una conversación) Catherine David, Paul Virilio. Acción Paralela,  nº3 pág. 18 
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La emis ión y recepción de imágenes en t iempo real  que desaparecen una vez 

t rasmit ido su sent ido. La vi r tual idad nos ofrece una exper iencia sensi t iva y 

que desaparece s in el  residuo objetual  de aquel lo que la ha producido.  El  

cont inuo desplazamiento desde el  objeto ar t ís t ico hacia el  acontecimiento es 

uno de los procesos mas importantes en el  ar te desde pr incipios del  s ig lo XX, 

a part i r  pr inc ipalmente de la inf luencia de las disc ip l inas temporales, e l  

teatro,  la danza, y que bajo la forma de performan const i tuye uno de los 

medios de expresión art íst icos que acompañará todo el  d iscurr i r  del  ar te 

moderno hasta nuestros días.  Las nuevas tecnologías permit i rán a este nivel  

per formativo la el iminación de la presencia del  factor  y del  espectador en el  

lugar concreto. El  factor y e l  espectador podrán ocupar s i tuaciones espacio 

temporales completamente di ferentes, haciendo innecesar io e l  objeto ar t ís t ico 

como vehiculador de la experiencia estét ica, s iendo sust i tu ido por la  maquina  

que generará las imágenes o estímulos necesarios para la exper iencia y que 

serán totalmente instrumentales, temporales,  s in residuo objetual 

 

Para Vir i l io,  esta nueva s i tuación del ar te esta vinculada con su dimensión en 

cuanto energía en transformación, " la deslocal ización de la que estoy 

hablando procede del e lectromagnetismo. Los problemas de la proximidad, de 

la local ización s i  se quiere, han estado s iempre vinculados a las energías……. 

Se necesi ta energía para deslocal izar ,  para perder e l  lugar".  Desde la energía 

propia de la dimensión animal del  ser  humano y que se manifestaba por la 

relación de proximidad, inmediatez con el  medio,  con el  lugar que proporc iona 

su capacidad de i r  a p ie o a cabal lo.  Pasando por la energía propia del  

desarrol lo de las tecnologías mecánicas,  representadas por e l  ferrocarr i l  o el  

automóvi l  y  e l  d istanciamiento que nos proporcionara respecto al  lugar 

convert ido en paisaje c inét ico.  Hasta la nueva era,  donde las tecnologías 

electromagnéticas nos proporcionarán una relación casi  instantánea con los 

acontecimientos y lugares, v ir tuales.  Para Vir i l io  en esta s i tuación "el  ar te ya 

no t iene lugar,  se ha convert ido en pura energía",  por lo menos el  ar te tal  y 

como lo concebimos en la actual idad.  

 

1. El  aquí ahora 
 
"El  yo es el  centro del  mundo; ¿cómo podría,  en efecto, ex ist i r  un mundo en el  

que el  yo no sea el  centro? Una fenomenología del  espacio,  como una 

fenomenología del  t iempo, tendría su punto de part ida en el  lugar que ocupa 

mi cuerpo. Aquí y ahora, tomándolo como centro."5   

 

                                                           
5 "Psicología del espacio". Abraham Moles. Ed. Ricardo Aguilera, Madrid, 1972, pág. 15 
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La percepción de la obra de ar te a través de la "presencia" del  objeto ar t ís t ico 

está puesta en entredicho, después de la enorme di fus ión de las tecnologías 

de la comunicación, de la introducción general izada  del  concepto de 

te lepresencia.  Hasta que punto se va ha extender al  campo del  objeto,  la 

perdida de su condic ión "aurát ica",  ta l  como descr ibía Benjamin respecto a la 

obra de ar te con la apar ic ión de la imagen fotográf ica6 

 

¿Vamos a seguir  necesi tando la transmis ión de la experiencia estét ica, ideas, 

imágenes, a través de la presencia f ís ica de las obras art íst icas?. Se muestra 

estos días7 en el  IVAM una exposic ión de ar t is tas que desarrol lan sus trabajos 

en Ber l ín,  desde  las vanguardias histór icas hasta nuestros días.  Si  v is i tas 

esta exposición, reconoces muchas de las obras que han s ido reproducidas en 

catálogos o l ibros. Para cualquier v is i tante de esta exposic ión resulta 

evidente que la experiencia de poder ver  las obras en su mater ial idad real  es 

absolutamente insust i tu ib le por la imagen de esa exper iencia.  Hasta no hace 

mucho, la imagen fotográf ica era exper ienciable pr incipalmente a part i r  de su 

reproducción en l ibros o revistas, s in embargo cada vez más los ar t is tas que 

t rabajan con la imagen fotográf ica reivindican la necesidad de la  fruic ión de 

sus obras en el  soporte or ig inal ,  quizás por razones de mercado pero también 

indudablemente por otros motivos más disc ip l inares ta les como la relación de 

escala con el  espectador y con lo reproducido. El  concepto de presencia de la 

obra y del  espectador en la exposición todavía s igue siendo importante,  pero 

¿hasta cuando seguirá s iendo importante el  aquí ahora?  

 

Se nos ofrece la posib i l idad de invest igar  en las tecnologías que ut i l izan esta 

energía electromagnética,  que nos haga ut i l izar la de una forma más l ibre,  al  

igual  que las vanguardias hic ieron en su momento rompiendo lo que era la 

imagen de la escultura tradic ional.  Los ar t is tas en la actual idad exper imentan 

las posibi l idades que les ofrecen las te lecomunicaciones y el lo propic iará 

importantes cambios en la forma que adquieran las propuestas ar t ís t icas en 

un futuro.   

 

Es cur ioso como en los úl t imamente las expresiones "aquí ahora",   " lugar" o 

"s i te" ,  son parte del  vocabular io contemporáneo vinculado a campos 

deslocal izados, Internet,  publ ic idad, compañías mult inacionales.  Parece una 

necesidad de f i jar ,  de inscr ib irse en la real idad escenif icada por las palabras 

que denotan adscr ipción a un s i t io especi f ico.  En su úl t ima campaña de 

publ ic idad, Coca Cola ha decid ido cambiar  su c lás ico eslogan Coca Cola 

                                                           
6 la obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica. "Discursos interrumpidos,  Walter 
Benjamin. 
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always  (Coca Cola siempre) por Coca Cola now  (en español t raducido como 

Coca Cola aquí y ahora).  O, el  portal  de Internet eresmas,  cuya publ ic idad 

ut i l iza el  es logan "el  lugar donde poder ser".  Si  resul ta sorprendente la 

ut i l ización de concepto que estaban en pleno cuest ionamiento a f inales de los 

noventa8 en la ref lexión del  nuevo status de la obra ar t íst ica y recepción por 

e l  espectador,  es igualmente interesante observar como la publ ic idad t iene 

esa enorme capacidad para absorber ya no solamente lenguajes plást icos 9 

son también discursos del  pensamiento.   

 

1.1 El  mito del  ángel 

 

El  mito del  ángel recorre la era dig i ta l ,  e l  arte que ya esta presente ,  que nos 

seduce y nos t ienta para convert i rnos en energía, para desaparece, para 

deslocal izarse, para la perdida total  del  lugar,  en un ar te que esta 

completamente deslocal izado. 

 

Los cientí f icos están estudiando la composic ión de la cadena de ADN del  

genoma humano. Si  le pregunta a uno de estos c ientí f icos s i  se puede 

modif icar  la estructura del  genoma de un niño que genéticamente l leve 

inscr i to en sus genes la posibi l idad de  desarrol lar  una enfermedad incurable 

o muy grave consiguiendo  así  que no la tenga, la respuesta será af i rmat iva.  

Este es el  sent ido úl t imo de la invest igación en este campo, evi tar la mayor 

cantidad de dolor  innecesar io.   

 

Pero si  ha esta pregunta inic ia l  añades, s i  podemos modif icar la también para 

que este niño tenga los ojos azules,  la respuesta será igualmente af i rmat iva, 

Aunque siempre expresen sus reservas de s i  ser ía o no aconsejable,  no 

encontramos ninguna teoría que moralmente acepte o deje de aceptar  que  

eso sea posib le. 

 

El  cuerpo se convier te en algo completamente mutable, en un instrumento.  

Podríamos tener granjas de cuerpos, de órganos. La pel ícula Matr ix,  una de 

                                                                                                                                                                          
7 exposición  bajo el título "Berlin", IVAM, Enero - marzo de 2000. 
8 El concepto "aquí ahora"  utilizado por Abraham Moles en 1972 en su "psicología del espacio", vuelve a 
ser revisado en los años 90 por Paul Virilio en Alles Ferting: se acabó (una conversación) 
9 Algunas de las imágenes y de los conceptos utilizados por la publicidad provienen descaradamente de 
trabajos desarrollado en el campo del arte contemporáneo. La ideas, imágenes de muchos de los 
productos publicitarios que estamos viendo en la actualidad  en una valla publicitaria los hemos podido 
ver hace cuatro o cinco años en una Bienal, una documenta, etc . son ya de dominio publico. Ha habido 
siempre un traslado, un trasvase desde el arte experimental al campo de la publicidad. En ocasiones lo que 
ocurre es que se produce un trasvase inverso y es la publicidad la que alimenta el arte contemporáneo 
(Barbara Kruger, Jeff Koons). Pero no solo la publicidad tiene esa relación con el arte contemporáneo, 
también lo tiene con el pensamiento, quizás en un mayor grado que lo que podríamos presuponer. 
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las más recientes fantasias seudocient i f icas en este sentido, nos plantea un 

mundo donde las maquinas por f in han tomado el  poder y los hombres son 

una especie de pol los que están en una granja y s irven de al imento a las 

propias maquinas que mant ienen una guerra con los pocos hombres que 

quedan por ahí,  en una c iudad perdida que es la c iudad de la resistencia.   

Los hombres v iven una existencia "vegetal" ,  conectados eléctr icamente a la 

maquina,  esta generará una real idad vi r tual donde los hombres son 

representados, sust i tu idos, por espectros electromagnéticos completamente 

autónomos e independientes de su real idad f ís ica.   

 

Matr ix nos esceni f ica la concepción contemporánea del mito del  Angel.  El  

cuerpo ha dejado de tener el  valor que se le atr ibuía anter iormente a la 

apar ic ión de las tecnologías basadas en la energía electromagnét ica. 

Paul Vir i l io i lustrará este nuevo status del  cuerpo, a través de las 

exper imentaciones de la c ibersexual idad: unos sensores apl icados a nuestro 

cuerpo desde la maquina nos permit i rán obtener sensaciones sexuales sin la 

necesidad del  concurso del  otro.  La c ibercul tura,  sust i tuye el  cuerpo por 

ondas corporales, por la emisión y recepción de estímulos de ondas. 

 

La ul t ima inscr ipción del  ar te esta en el  terr i tor io y en el  propio cuerpo, e l  

cuerpo es el  u l t imo l imite,  la u l t ima frontera el  único lugar que nos es propio.  

Cuando miras a través de tu ordenador,  la imagen del otro es un espectro 

electromagnético.  Los intentos del  ar te de estar  en ningún lugar,  de perder 

lugar,  de asumir  los desafíos de la d is locación a través de su conversión en 

energía,  asumen un v ia je emocionante no exento de r iesgos hacia mayores 

grados de v i r tual ización.    

 

"En un per iodo de ocupación, no se habla de resistencia,  la ocupación es por 

e l  media.  Estamos ocupados por las teletecnologías, y  debemos ser parte de 

la resistencia.  Hoy todo lo que hay son colaboracionistas. 

Yo estoy con la res istencia.  Lo que estamos haciendo ahora; con todo este 

preguntarnos, es explorar  la zona oscura del ar te.  Esto es la res istencia.  No 

resistencia conservadora, s ino l iberadora"10  

                                                           
10 Alles Ferting: se acabó (una conversación) Catherine David, Paul Virilio. Acción Paralela,  nº3 pág. 30 


